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J7RA en loe años borrascosos aún, 
^  que siguieron a  la calda de Rosas. 
Impulsado por la vorágine de las pa­
siones políticas en esta banda del 
Plata. Juan Carlos Oómes habla 
plantado su carpa, según su misma 
expresión, en el patricio hogar pe* 
rlodlstlco de los Varela, en "La Tri­
buna” de Buenos Aires.*

Vientos de fronda — como provo­
cados aún por las tempestades de la 
tiranía — soplaban en la capital por- 
tefia en los últimos mese3 de 1856. 
Unitarios y federales, con nombres 
distintos, con programas nuevos, pe­
ro siempre con la  misma e Indoma­
ble pasión política, se debatían en la 
prensa con singular ardor. Entre los 
polemistas más temibles figuraba 
don Nicolás Calvo, tan intemperante 
en su lenguaje como pronto a  citar 
a sü adversarlo, como esgrimista fa­
moso que era, al llamado terreno del 
hoñor. Por aquellos días habla ex- 
cremado Calvo la nota agresiva cla­
sificando de ‘‘canallas*’ a  Sarmiento, 
a  Vélez Sársfleld y otros próceres 
del partido adversarlo.

*
Fué entonces, el 23 de diciembre 

de aquel afio, que Juan Carlos Gó­
mez, harto ya de las arrogancias al­
taneras de Calvo, escribía un edito­
rial, titulado "El terror del florete", 
que comenzaba asi: ‘‘Nada hay en 
este mundo que tíos Inspire más pro­
fundo desprecio que el honor de los 
espadachines, sino es el valor de los 
espadachines**.

‘‘Hay necesariamente algo de in­
noble y de cobarde — proseguía — 
en gastar veinte años de la vida en 
ejercitar la destreza de las armas y 
las fuerzas de los músculos, para 
presentar a  todo momento y por 
cualquier causa, el "ettco" de la  pun­
ta  de un florete o la boca de una 
pistola”.

LOS DUELOS ROMANTICOS
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"Nos Inclinamos con reverencia 
ante el honor y el valor del héroe y 
el mártir, pero no cabe honor ni va­
lor en el asesinato; y el matón que 
a  sangre fría se busca una victima 
con la chlcana del duelista y la su­
perioridad de sus medios, no es más 
que un Justiciable de los tribunales".

V terminaba Juan Carlos Gómez 
su artiéulo, diciendo: "La mazorca 
del puflal ha expirado en el patíbulo 
de Troncoso y de Badia, y es pre­
ciso que no surja, del silencio a  las 
amenatas del sefior Calvo, la ma­
zorca del florete".

Tres horas después, Calvo dirigía 
a  Gómez una carta que decía asi:

"Doctor Gómez: usted me llama 
espadachín y cobarde porque preten­
de que he empleado veinte afios en 
ejercitar el florete y la  pistola para 
m atar a  mansalva y sin riesgo.

Usted me calumnié, sefior Gómez.
Eso es villano. He aqUi la prueba de 
que uéted miente: propongo a  us­
ted méter dos pistolas en un saco, 
cargada la una y vacía la otra, v 
tirar a  la distancia que usted elija.
¿Está urted satisfecho?

: Para hacer esto no se 
necesita tener destreza: 
basta tener corazón”.

A loé minutos de reci­
bida, Juan Carlos Gómez 
respondía:

"Tengo por regla de 
conducta no desafiar Ja­
más; pero también nb 
dejar de aceptar un de­
safío. Una pistola car­
gada y otra vacía: estoy 
a sus órdenes; hoy si es 
posible. Las personas a 
quienes usted designe pa­
ra acbmpafiarlo, se en­
tenderán con don Emi­
lio Castro, a quien paso 
a prevenir”.

Y el duelo se realizó en 
aquellas tan  Insólitas co­
mo terribles condiciones.

*
Nada mejor que el ac­

ta misma del duelo pa­
ra  presentarlo a  mane­
ra  dé romántica estam­
pa:

"Los padrinos se reti­
raron y cargaron una 
nlstola con una bala de 
tres Cuartos, y a  la otra 
le pusieron solamente la* 
ceba, colocándolas en se- 
guidá en un safio, Sortea­
ron bulen debía tomar 
la  primera pistola, cuya 
suerte tocó al sefior Cal­
vo. Tomada la  pistola 

• por éste, le fué entrega­
da la otra al sefior G6-
me*; y ‘colocados estos Doctor JUAN CARLOS GOMEZ

señores a la  distancia de quince pa• • 
sos cortos en una calle de sauces d t l  
cuatro a  cinco varas de ancho, los] 
padrinos dijeron que a las tres pal­
madas debían disparar s im u ltá n e a s  
mente, si bien podían apuntar des- ; 
de la primera vez".

7  aquí refleja el acta el In stan ^! 
te  supremo del duelo:

"A la tercera vos Calvo disparó su SI 
pistola, quedando el sefior G ó m efl 
apuntando y sin disparar; y alzan­
do inmediatamente su pistola la d lsjH  
paró al aire, y dirigiéndose al e e f io n  
Calvo, dijo:
_“He venido a  morir y no a ma-Tl

tai*, para probar a usted que soy un 
hombre de corazón y no un cobar-p  
de”. . .

Del libro: "Crónicas de Historia” 
recientemente editado por la 

Sociedad Amigos del Libro 
Rioplatense.


